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S E M A N A R IO  P IN T O R E S C O  E S P A Ñ O L .
2 0  í

B I O G R A F Í A  E S P A Ñ O L A .

S O N  PE D U O  C A L S E H O H  DE X.A B A B O A .

D e l m om ento en que los amaotes de  las 
glorias españolas d iiíg en  uoa m irad» de 
io terés hácia la oscura tumba donde des- 

•nsan los r e s lo i del grao poeta que Europa reconoce 
por uno de los genios mas sublimes de los siclos inoder- 

S e g u n d a  íé/-¿e— T om o  I I .

nos; cuando la misma corporacion  municipal de M adnJ 
en uDÍon con las sociedades literarias y  con algunas p e r ­
sonas celosas de su gloria , cod iL ídso e l m edio de dar á 
aquellos restos nueva co locac ion , y  monumento mas d ig -  
D O ,  que el de una bdveda es trec lia , oseara y  ruinosa

se de junio de 1810,
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qae también ba de desaparecer cou la p róx io ia  ruina de 
^  ig lesia de S a n  S a lva d or ■, parécenos d e l casa o frecer 
•qu ( á nuesiros lectores , cuandorno un eiirtica y
filosófico  sobre las obras de nue>tro g  ao  poeta draiiiádco,

Sor lo meoos una suciota reseña d é lo s  principales sucesos 
e su v id a , de aquella vida dedicada al serv ic io  de su pa­

t r ia ,  y  á la g lo ria  y  prez de las letras espaSotas. S ia em - 
h a rg o , n o  tí«S4«tiinos por esto de presenidr mas adolaote 
n u e s t r o ' j u i c i o  acM-ca d e  aquellas obras,.qu e U  
BkoderBa'^Europft'Qdtnifa-hoy tcase con  mas aotnsii^iuo, 
y  aprecia’ con .m «s  ju icio que su propio  s ig lo  y  el' 
^ue les sucedió. Pues na es justo que c o  tanta qao la F ra o *  
e i* ,  la lu g b te r r a ,  y  mas eepecialm cale la A lem aüia, 
estudian y  com eotan  al autor de L a  v id a  e í  sneUo, y  
E l  T e íra rc a  de Je ra s a le n , perm anezca» indiferentes los 
críticos  españoles ante una reputación que acata y  en - 
Doblece la voz unánime de todos los pueblos cultos.

CiLDEitSM, en ña r i  á s^lir de su oscuro sepulcro 
para  ser coleado p o r  e l respeto nacional en o tro  müs d ig ­
a o  de SQ oom bre y e l pueblo de M adrid , b ijo  cuyo c ie ­
lo  t Íó  la luz e l p rim er poeta de su s ig lo , y  p in tor d e li­
cado da la sociedad español»; los b íjos de M adrid , que 
pueden aü ar sus frentes con o rgu llo , coD t»odo también 
entre  sus com patriotas á un L o p e  de Ve%a  y  á un Que- 
■»edo, 4 «Q  T i n o  de M o lin a  y  4 un More/o , á un p o lí-  
l ic o  J n lo n io  P e re z  y  á un m ilitar R a m ire z  de O rena, 
i  ü u A lo n s o  de E rctU a  y  á un M o r j t in  ■ los hijos de M a­
d rid  en qu ien la modestia propia ó la cmulacian ageca 
parece h oy  m antener peregriaos  eu su pa tr ia , especta­
dores im p 'isib lís eosa  propia escena, sabrán aprovechar esta 
•casion de tributar e l justo obsequio á la memoria de st; 
com patricio  e l gran C4Lt>eBox d e  l í  Bivnc^, y  dem ostrar 
á  propios Y  estraños que no son iad iíerciites 4 las glorias 
Ae  su p u eb 'o , u i m iran con  estúpido desden á  los que con 
sas servicios ó  talentos supieron iltte trM d e 'y  h^cccle 
d igno de ser e l p rim ero  eutre lo s .d e  la española m o- 
Btrquia.

D on P ed ro  Cdlderun de la B a rc» I fe a a o y  R ia fio , na­
c ió  en M adrid á H  de feb rero  del a o de l6 0 U , y  fue 
bautizado en la parroquia de  San M artin : fueron  sus p a ­
drea D iego Calderón de la Barca secretario do lac4:nara 
del conseja de H acienda, y  señor de la casa de C ild cron  
del S o tillo , y  Doña A n a  María de lie n  lO y RiaCo . n itu -  
raUs ambos de esta v illa  y  de conocido créd ito  tn  ella, 
l » s  cuales trataron desde luego de dar d s j  hijo aquella es­
merada educación correspondiente i  su üu itre  linage. E n  
sa coQ secaen c i», y  despues da haber seguido ios primeros 
•studios en e l co leg io  im perial de M a d r id , pasd D . Pedro 
é  coatinuarlos á la universidad de Salamanca, donde 
aprendió las raaiam iticas , ñlosoQa , googrvfia , c ro - 
B o l o ^ ,  historia política y  sagrada y  ambos derechos, He- 
g in d o  á  tan alto grado sus o jnociin ia iitos eu estos ramos 
q u e á  la edad de 19 años era ya  teL Ído-poru no  de lo» 
Dsas distinguidos alumnos de aquella cé lebre  ualvcrsidad.

Adem as de e s to , su natural é irresistib 'e afición 4 
1* poesia habíale dado ya  á conocer ventajosamente en el 
• rb e  literario, y  desde 1619 que d s j i á  S n U m n .B  y  Tino 
i  M adrid hasta 162j  en que en tró  en la m ilicia para 
• e r v ir  en los estados de M ilán  y  <|e F landes, sus p rim e- 
r e p ro d u c c io n e s  dramáticas le  señalaron en e l concepto 
púb lico  com o e l d igno sucesor del de  loa ingenios,
1 - p c d e  V ega  C a rp ió .L ,  p ro fe «9 n  d é la s  armas n o le e a -  
*«WTií tam poco despues para seguir ardientenM ote en e l 
« H i v »  d e  las musas, H eg»ndo 4  tal punto »u  j.s la  repu- 
^ o o  que e l r e y  D . F e lip e  IV .  deoidido p ro iea toc  de  los 
g e n i o s  d e  su tiem p o , se sirvid  Ha,nade i  su corte  para 
« )  íe rv ic io  de U s  reales fiestas que por aquella época con­

vertían  el palacio de M adrid en un magnifico L ic e o ; y  en 
prem io de sus buenos servicios y  de  sus adm irables es­
critos  le  lion ró  por decre to  de 3 de ju lio  de 1636 c oa  
la m erced del h4bito de Santiago, que v istió  e o  28 de 
abril del año siguiente, i  v irtud  del tilu lo  que le fue es­
ped ido por e l conseja de las órdenes m ilitares.

Cuando en e l año de 1640 salieron estas á campaña, 
D on Pedro  Calderón recib ió  la espresa orden de S. M . 
psra  perin 'vtieceren M adrid , saca rg¿ad »l«4 axom p oa ic io ii 
de la c tílebre  fiesta que se representó e o  e l sitio de Buen 
R e t iro  con el titu lo  de C crlam ea  de A m o r  y -C e lo s ;  p ero  
e í carácter generoso y  e l d iatiognido ingenio de C a lderoa 
le  perm itie ron  oaa ip lii' ambas cibügacisaes com o poeta y  
com o caballero , y  coitcluyeiido en breves días la com e­
dia, se encaroinó á Cataluña, donde sentó pU za  en la com ­
pañía del conde-duque de O livares. Perm aneció  en et 
e jérc ito  algunosaSo?, hasta que habiendo regresado á M a ­
drid avanzado en edad y  desengarado de la vida munda­
na, siguió el e jem plo de otros muchos ingen ios de suépoca, 
y  se acogió 4 la iglesia abrazando e l sacerdocio en 1651. 
El rey contiauándole com o siem pre sa p ro ttcc ion  le con - 
íir ió  4 p oco  tiem po una de las capellanías de los reyes  
nuevos de T o le d o ,  y  en dicho em pleo y  ciudad perm a­
neció bastantes añus, hasta e l de 1 66 3 , en  que cansado 
e l rey de tenerle  lejos de su persona, Ic nom jjró  sa ca> 
pellan  de honor con retención de la capellanía de  T o le ­
d o , concediéndole ademas una pensión en Sicilia.

Durante mas de 37 años, escribió Caiderou los A u tos  
Sacram enta les  , que se represent.iban en la octava del 
Curpus cu M adrid , T o le d o ,  Sev illa  y  G ranada, llegando 
según se d ice al núm ero de 100 que fueron  legados p o r 
é l,á  su muerte al ayunta iiiiccto de M ad rid , ea dunde se 
guardaron hasta 31 de marzo de 1716 qne la v illa  los ce ­
d ió  á D. Pedro  de Pando y  M ior, vecino-de esta co r le , pa­
ra su im presión , com o se verilicó  en 6  tomos en 1 .° que 
cooiprcndcD 72 autos con sus loas.

Las comedias heroicas y  de capa y  espada que escri­
b ió  Gaideroo desde la edad de IS  aSos hasta su m uerte 
DO son todas conocidas, y  se asegura p-isaron de 120. La  
misma fama del au to r , su despreudiitiiento y  escesira 
m odestia, d ió  lugar á tnu llilud de impresiones parciales 
furtivas é  incorrectas , en que ititrodujuron unas apocri- 
t «S , mutilaron otras, y  dejaron de insertar las m as; com o 
asi lo aürma e l mismo Calderón en el p ró logo  4 la p r í-  
n ier .1 parte de sus autos, única impresa durante su vida. 
Su hermano D . José CalJerou im prim ió  en A ladrid  en 
1610 la prim era parle  de eaaa comedias recogida.5 y  sa­
cadas de sus verdaderos originales , y  su am igo D . Jnaa 
de V e ra  T as ii continuó con su aprobación hasta e l nu­
m era de 9  tom o» en í . °  cu 1 6 9 1 , incluyendo eu é l una 
lista de las comedias verdaderas de D. P e d ro , y  en e¡ 8 .°  
la de las supuestas. D  José G arcía de la Plaza hi¿o Otra 
edición  de estos 9 tomoa en i7 '¿ 6 , y  en 1760 se publicó 
o tra  en M adrid eu lü  lomos por D . Juan Fernandez de 
A  pon tes, altei acdo sucolccacioii aunque sin aumentar c o ­
medias. Posteriorm ente se hau hecho otras ediciones p a r­
ciales en España y  en e l extran jero ; p ro  la mas nota­
b le por su d < g * n c i « y  buen gusto es la que se ha veri­
ficado úliiiiiam ente en L eyps ik  , y  com prende caatro  
tomos ( 1 ).

Adem as trabajó Calderón otras muchas en compañía 
de otros autores, y  escribió infinidad de coopotic ion es  
sueltas, tanto poesías, oonio dÍMurios> oríticos y  pane-

(J ) De>pue> de eicriio este-aMlaoIu, ba Ueg«du i  nucilrM 
maniis la primer entrega de oira edición de Calderón^ que ha 
erQper.ado co la llabiina el edIiar'D . Ramón O liva, que por 
buerv gusto , calidad dp papel, (erra y  corrcMÍOA IM)' dadaitf^* 
en colocar muy superior á la d< Aáamania.
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g in c o s , que se hallan intercalados en d ifc ren les  obras de 
sq u e ll*é p o c a , y  que le  acredilaron de gran conocedor en 
todos los ramos de Ja b ella  JiUratura.

c *p c )la «  m ayor <le la venerable 
orden de sacerdotes natarales de M adrid, qae gobernó con 
mucho io ie r to ,  y  en que em pleó e l resto  de sus dús oca- 
p .d o  en buenas obras, hasta que e l dom ingo 25 de ma- 
y o  , día de pascua de PenK costes del año de 1691 , morid 
Ca deron con seolim ien to general de  la corte  y  duelo 
O Bííersal de la república lu e r »r ia . DidseJe sepultura en 
sn parroquia de S. Sa lvador, e l lunes 26  á l»s  11 de su 
m a ^ p a  , llevando 5u cuerpo los sacerdotes naturales de 
M adrid coa  un vistoso séqu ito , y  colocándole con oran- 
des cerem onias los capellanes m ayores que habían sido en 

Ja Ig^es'ia congregación á los p ies de

* '  «••'■ado que o torgó  en 2 0  de m ayo
ante Jpan de-Burgos, escribano del núm ero , y  un cod ic i- 
io  en ¿ 3  d el mismo mes . mandó que despues de cum plí, 
do y  pagado lodo lo  que en é l era contenido, fuese su he­
redera  la venerable congregación de S. P ed ro , con cargo 
de que p o r los días de la vida de doña D orotea Calderón 
íu  herm ana, monja de S la. C U ra  de T o le d o , se la había 
de  acudir con los réditos que d ies í de « í  e l rem anente de 
ÍU hacienda em pleado á satisfacción de la congregacian, 
y  despues de  los días de esta señora fuese lodo de la m is- 
ina congregación.

^  'íona D orotea fa llec ió  a l año s igu ien le de 1752 y
»  congregación agradecida fundó un aniversario p erp e -

g le iia  y  lado del evangelio  un bello  sepu lcro de márm ol 
g ro  con su re tra to  de  ties  cuartas de  a lio  p intado al 

r í .4 A lfa ro . p in tor de cámara del S r . Don
05 , y  debajo uaa lápida coa  la síguíeiila ioscripcioD:

D , o .  M .
D . Petrus Caldcionius de I »  Barca 

Mantuae U rb e  natas. Mundi O rb e  Notus.
A u b ro  D . Jacobi Stemmatae auratus eques.
. . Catolicorum  K egan  T o le ti.

P h ilip i I V  et Caro li I I  M s t i í l i  ad honorern flameo.
Cameenis olim  delitiarum  amoenisimun flumen.

Quae summo plausu vivens scripsit.
N o r ien s  prescribendo despexíl.
M ixtarnm  ex  iudigens coetum.
H aeredcm  hac lege re liqu it.

U t  verae g lo iia e  cupidum tnmulat inglarium .
M u n ífico  tamen gratus benefactorl,

I Io c  marmone condidit 
Octogenariudi,

An n o  D om iui M .D C L X X X II .
I fe c  regum  p lausu  f id e  , nec in g en io .

L a  v ^ e ra b le  co n g rega ció n  de s a c trd o l«s  natura les de 
« f a  t>iUa puso aqu í esta in s c r ip c ió n , con  perm iso  de D o n  
f c ^ o  Za d roH  de G nevura , caba lle ro del h á b ito  de C a - 
M r a v a ,  p a ira n  de esta ca p illa . .4 ho  de  1682.
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COSTUM BRES P R O V IN C IA L E S .
X A S  e S C U N D A S  N V T C IA S .

O le jos  de tas márgenes del Ebro se le -  
yantan las débiles tapias de un pueblo 

U  - desconocido en las geografías de P lin io
í  Cstrabon^ y  nada célebre en las modernas cartas. A l l í

Vivía hace algunos años un honrado ín fan zoa , <,□* p « .  
su noble a lcu in ia era respetado de lodos sus v e c i n o s ^  
lo  cua contribuía no poco  su descaroado semblante ’  y  
su prolongada co le la  recogida con una gran red  de s ^  
negra que «a ia  sobt e í u  esp .M a. Apellidábase este b « l l «  
SfiBor D . Lesm es Bubadilla, descendiente p o r  linea r c c U  
de un escudero rfel rey  D . Jaime , á quien ís .e  en 
de sus buenos servicios dom ésticos dejó  varios feudos e «  
aquel pueblo para é l y  sus descendientes. P o r  luenso* 
anos fueron  estos f.h ces  con la fortuna de su respetable 
abuelo : á  e lla  debieron e l empuñar casi d econ lin u o  U  
vara de la a lca ld ía , sonar e l esq<ijlon eu los concejos p o -  
p u lares , y  ocu(jar e l lugar preem inente en los fe3t e i «  
públicos. P ero  com o nada hay duradero en este m u n d T  
h izo la picara suerte que Jos bienes de fortuna camina­
sen en rn ion  inversa de los honores , menguando aquelloa 
con form e se acumulaban estos ; & lo  cual contribu ía u  
poco [e l l . «b e r  sido los ascendientes de Lesmes m uy p oc *  
laboriosos y  econdcnicos, y  m uy mucho s í> lem á tic « r  
orgullosos.

E l  m ismo Lesm es despues de haber seguido un l a r «  
p le ito  sobre ciertas tie rras , que 4 causa de su suelo i¿ -  
lecuRdo yacían eria les, perd ió  e l p le it o ,  las tierras r 
o tr .s  vanas 6 ncas que le fueron  embargadas y  vendida* 
para el pago de costas y  proceso. Esto e ia ip e ró  hasU  
tal punto la fibra harto irritab le  de nuestro p ro lagon fs - 
la ,  qne estuvo para marcharse al o tro  b a rrio , p o r  n «  
ver las iniquidades que en este se com etían; peí o h ab ití»-  
dülo re fltsionado m e jo r, y  despues de haber filosofado 
por algún tiem po (m erced  al vacío  de sus tn'pas) ¡ entr<
«n  cuentas cons go m ismo, y  v ino  á sacar en lim p io  que 
era cierto  aquello de tm b ija r  para com er. T om ó  pues di­
feren te  rum bo que sus p . ogeu ilores , y  determ inóse 4  
cum plir lo  que habla o frec ido  cuando le  bauiizaron ó «  
renunciar al mundo con sus pompas y  van id i.de«: p a r «  
e llo  m etió  en un rincou los títulos y  pergam iuos, y  ea  
iügar de la vara de la justicia tan ca ra  á sus mayores, em ­
puñó con mano fuerte  I »  esteva de un arado. A l  p rin c i­
po tuvo no poco que su frir en escuchar las indirectas de 
a gen te  vu lga r, y las patéticas esclamacíones de las T Íe- 

)as que re co rd .h .n  1. ,  y .  n .a rcb iu , glorias de Su IÍD «- 
g e ;  p y o  Lesm es constanle á fuer <fe buen aragotuf. 
l le v ó  adelante su honrado p ropós ito , y  gracias á su r « .  
M lucion tu vo  algún tiempo despues con los restos de tix 
hscieuda para pasarlo mejor que la m ayor parte de sac 
ascendienies.

Princip iábale á sonreír la fo r in n a , p ero  com o esta s t -  
D o r a _ e s  tan inconstante, cansóse luego de sonrisas r  
ensenó h  c a lv a , aguándole al bueno de Lesm es t o &  
su prosperidad con la muerte de  su cara consorte fie l 
com pañera en sus adversidades, la cual se m archó deján­
d o le  para memoria cuatro pedazos de sus entraña». Sin­
tió lo  mucho Lesm es, p ero  re fle * io  ando en el c o n s « «  
de u n o  de sns amigos . que tratando de consolarle h a . 
bia d icho «q u e  todavía quedaban hi/as de E v a »  se d í j  
tal prisa á obsequiarles y  pasarlas revista que antes á t  
concluirse el luto ya  le  cas>ban lo menos con cuatro m « -  
jeres, pues tenia otrss tantas ó  mas novias, según sed ecU  
en e l pueb lo . P e ro  la que preva lecía  sobre todas, y  |« 
q u e  Terd .deram en te  arpebalabi el C a r i ñ o  del v iudo , e r *  
a n a  muehachona del mismo lugar que sobresalía entre  Isa 
otras mozas

*  Quantum len ta  so len t in te r  v ibura a  cu p ress i.»

Llam ábanla vu lgarm ente /a Tfoj-a porque tenía e lp e l#  
ru b io , y  por consiguiante los ojos azu e s ,  m otivo p o r  e l 
cual las envidiosas la llamaban «  ojos de galo ; »  com o H 
fueran Terdes y  no aiiiles. Es de saber que los in a ld ic its-
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tes del pueblo (qu e  eran casi tantos com o p e r s o D s s  d e  

añjbosséxos)cop iaban á la  R oy a  una larga c á f i l a  de edoi a- 
d o r e s , entre l o s  que figuraban en p r i m e r  térm ino u n  c i­
ru jano, quB bahía eslado de p a r t i d o  e n  el lu gar, y  tuvo 
e l negocio bastante adelantado, un estudiante subritso 
d e l cu ra , y  basta cinco ó seis nolahiUdades  mas, tanto det 
p u e b l o  com o de fuera de é l ,  Estos e r a n  los descubiertos, 
p u e s  l i a b i a  otros mochos pretendientes ocultos que no so 
habían a trevido  á llegar á sus aras.

P ero  eutre lodos los ocultos y  manifiestos ol verda­
d ero  p red ilecto  de la R o y a ,  e l que por <ii8s tiem po ba- 
bia m erecido sus fa vores , era el hijo del sscristan. E ra  
esteun ¡ó vea  de 26 años , de raras prendas ó,, com o tu U  
garm enie se d ice , un estuche de hab ilidades: leuia p ro ­
fundos conociinieuios en la tín , y  le  babiaba tan sublime, 
que e l cura mi:íino no lo enteudia cuando le  ayudaba a 
m isa: era tal su destreza en escribir que el mismo T r ite *  
m ió con todas sus claves d ifíc ilm ente d esc ifia iá  sus 
escritos , y  h<y <¡vú«n d ice que T o r io  no hacia le tra  como 
la  suya. P ero  en io que mostraba sobre ludo los quilates 
de su talento p recoz era en la m úsica, p riacipa liiien le 
en la guiiari-a, ia cual tocaba coa tal hab ilidad, que su 
nombradla era vu lga r p o r  todos los pueblos á la redon­
d a ;  m otivo  p o r  el que sus niismos dmulos que le oditib^n 
á causa de su ges io  icsu lian le  y  quimerista , se veian 
precisados á rendirle parias, cuando se trataba de d ic  
alguna ronda (vu lg o  serenata) en obsequio de sus queri­
das. P or lod em as  su físico nada tenia de rem arcab le , pues 
apenas llegaba i  la m arca , n^oJvo por e l que se exim ia 
de quintas; inda  mais leuia los ojos ribeteados de g ra ­
nos, y  las naiices bastante rom aoas: para com pletar 
]as noticias que se lu n  podido reuuir accrca de este in ­
teresante personage solo resta d ec ir  que en e l pueblo se le 
conocía con el alias-de Chupalám paras , con el cual Igual­
m ente le  designaremos nosotros. T a l  ir . i e l an l»goc iita  
de Lesm cs.

T iem p o  hacía que lu> dus espirantes ¿  la R o y a  se 
m iraban de re^ jo  com o perros que tratan de abalanzarse 
á un hueso: dudoso era el éx ito , y  nadie se atrevía  á de­
c id ir  á que partido so incliaaría la vii-.toria, y  basta el 
buenazo de Júp iter se estuvo m irando á la b ila m a  espe­
rando eo  que vendría á parar la 6 e »ta , com o cu otro 
tiem po cuando andaban á trom pazos los griegos y  tro- 
yacos. Luchaban por uua parte los antiguos am orei, con 
e l Ín teres ; la nobleza de! v iu d o, con la juveiilud  d e l so- 
tasacristan, y  la pobrera de e s te , con los cuatro bijos de 
aquel. T r iu n fó  p o r fin el in tere í com o es de uso y  cos­
tu m bre, y  decidióse la suerte á favor de  Lesmos.

¡O h  y  quien será capaz de contar la desesperación de 
Chupalámparas al saber la horrib le  in fidelidad de su ama­
da ! A rro jó  las sillas , se liró  los pelos, pa leó  e l som brero, 
dióse á sí m ismo estupendas puñadas en la barriga y  en 
la fr e n te ,  y  saliendo al campo se arro jó  en un sembrado 
d devorar su d o lo r  com o dicen los románticos. A l  verJe 
en  ta l eslado cualquiera le  hubiera tenido por un Uriando 
furioso cuando supo la infidelidad de su amada Angélica . 
Y i  hacía largo rato que había anochecido, y  en vano los 
piadosos vecinos esperaban o ír e l toque de oraciones: 
pasóse en blanco igualmente que e l de  ánimas, con no 
pequeño escándalo del pueblo, Noticias de tanto bu lto  no 
podían estar por mucho tiem po encubiertas; así es que al 
dia sígn íen le no se hablaba de otra cosa ni en la carni­
cería  n i en la plaza del lu g a r , que de las calabazas, y  el 
despecho del repudiado amante de la R o y a ,  dividiéndose 
las opiniones en distintos bandos según eran sus intereses 
y  parentescos. D e aqui provenían los d iferentes espectá- 
CulM que aparecían todas las mañanas en las ventanas de 
U  R o y a ,  pues unas amanecían adornadas de ram as, y

con hermosas guirnaldas de flo r es , otras p o r  e l conlrar>_ 
se ve ia  pendiente de ellas un enorm e ca rd o , ó e l desear" 
nado c ián eo  de un b orr ico , según las d iferentes pasione^ 
de los que babian rondado la uocbe a n te iio r : á vece- 
estos encontrándose unos con otros en la c a l le , y  en m e­
dio de Jas tinieblas de la noche se endosaban m úluataenle 
sendas palizas, con notable detrim ento de las gu itarras, y  
mucho m ayor de las costillas de los beligerantes.

P „ r  fin  Lesm es, para quitarse de  ruidos y  salirse cou 
la su ya , determ inó dar al irasle  con la v iudez , y  tapar 
cou esto las bocas m aldicientes: designóse pues para el 
dia de la b od » e l de las calendas de ju lio , (qu e aquel 
acó  cayeron  en m artes , )  á pesar da las repelidas adver- 
leucias de  las sibilas del pueblo que ya  desde aquel mo- 
n ien io auguraron los mas funestos resultados. Bien hu­
biera querido Lesmes p o r evitar ruidos haberse casado 
fuera d e l p u eb lo , lo  cual tenia á su parecer grandes ven ­
tajas , pudicndo de este m odo ev ita r las búrlelas que son 
indispensables en tales casos, pues pensaba perm anecer 
una tem porada fuera  d e l pueblo , dando logar á que se 
desahogasen los que pensáran d ive rlirse  á sus espensas: 
p ero  algunos amigos oficiosos con quienes lo  consultó, 
consu ltando  ellos quizá mas á su v ien tre  que_ al bienestar 
d e l novio  le  ponderaron los graves  inconvenientes de una 
boda hecha d cencerros  tapadas com o ellos d ec ían ; y  las 
hab lillas, y  e l que dirán d e l pueblo , que p or  lo  menos lo 
atribuiría á flaqueza de b o ls illo , ó  á que se había vuelto  
z ica le ro . Cedió  al fin  Lesm es á tan ponderadas razones 
docidiéndtpse p o r e l eslrem o opuesto á verifica r su boda 
con tai aparato y  solemnidad quedeslumbraso á sus con- 
irarioa , y  nada dejase que desear de las tan célebres de 
Camacbo. A l e fecto  y  en p rim er lugar se h icieron gran­
des aprestos de cocina y  municiones de b oca , enra­
móse vistosamente e l corralon de la casa solar de Boba- 
ili í la , en donde se había de dar un baile genera l, con- 
ccp laando este lugar com o e l mas á propósito  atendida 
la  estación, y  ademas se hab ilitó  para com edor un enor- 
m_c granero también de la casa, a lisán d o lo  posible las 
protuberancias da las paredes enjalvegándoles sus b a r­
bas con varias capas de c a l,  y  adornándolo con los m e­
jores muebles de la casa, y  algunos de las vecinas. E n ­
tre estos y  otros preparativos los sorprendió e l dia de la 
boda.

N o  es para m í n ove l pluma e l re fe r ir  aquí e l un iver­
sal regocijo  del p u eb lo , con tan plausib le m o t iv o ; los 
b rillantes vestidos de la n o r ia , y  e l soberbio tra je  de 
L esm es ; tra je  con que se habia honrado su bisabuelo 
en iguales circunstancias, y  que recordaba los principios 
de  los dos siglos X V l l I  y  X I X :  cou harto dolor tengo 
que om itir su prolongada tizona, con honores de v ir g i­
n idad, su bien em polvada coleta recogida con  una gran 
red  de seda carm esí al uso del p a b , las enorm es he- 
vülas con diamantes com o garbanzos, alhajas todas vin> 
culadas en la fam ilia , y  finalmente aquel graa  som brero 
tr ico rn io , que marchaba en batalla por las p lazas , y  en 
columna cerrada por las ca lles, pues que de o tro  modo 
no cabia.

E l acompaSamiento era igualm ente numeroso y  galan; 
las mujeres llevaban sus basquinas azules, los hombres 
entrados en edad llevaban  sus capas de paño de Siiueca, 
de co lo r de paga que tiraba í  pardo , pues asi lo  exig ía 
e l cerem onial á pesar de la estac ión ; pero los jó ven e í 
ibsti mas á la ligera adornedos con sus calzones de pana 
a zu l, amen de las fajas moradas que les cubrían desde lof 
pechos hasta las corbas, ocultando las asentaderas: c o o '  
p letabaa «ste  aJoiuo ocho varas de b ilad illo  azul ea  cada 
pantorrilla para sujetar la a lparga ta , las ancbat cintas de* 
escapulario; y  e l som brero de quitasol.
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Dirigióse pues el acompañamiento á la ig les ia , en la 
que Chupalámparas mas re.-ignado ya  con su su erlc , luvo 
que pasar p o r  e l h orrib le  torm en lo de  ayudar a la misa 
DUpcial, in lerin  q,ie eu p a d re , que aderras de las fan cio - 
Oes de sscrislan, e jercia las de  m aestro d e c iá o s  y  orga- 
msla , hacia resonar las hávcdas del tem plo , y  le lem b ta r 
ras Tldrieras con las sonoras trompas del ó rgano , recc-r- 
oando aquel dicho vu lgar.

Q uod  déficit in  s c len tia , sup letur in  trom pelis .

II .

E d uno de los salones del antiguo so’ ar de Bobadilla, 
e que y a  hemos hecho mención , se ve ia  un gran nútoero 

le  gastrónomos ocupados en roer los huesos de un opípa- 
fo banquete y  menudear tragos del tin to de la Cañada, 
que arrojaban de su .seno las denegridas paredes de seis 
grandes cántaras con honores de tinajas, Entre tanto otro 
J ru p  mas fogoso y  m ov ib le , se entretenía en preludiar 
a ba ilo , ajustándose las castañuelas, y  ensayando lucidas 

«•bn o lís .

Desgraciadamente la atm ósfera estab» cargada de ne • 
JCOS y  espesos nubarrones que nmcnazahau una pronta 
tempestad, pg,- [ ,  cual fuá preciso con vertir  e! comedor 
W salón de baile con harto d o lo r de Lesm es, que desea- 
M hubiese sido en el sitio d es lin ado, para que todo el 
pueblo hubiese disfrutado de é l. P ero  com o nnnca una 
«esgracia v ieoe  sola , sucedió para m ayor dolor de los 
"OTios, que los gaiteros, que hablan sido traidos espresa- 
jiiente para so lem n izarla  fu n ción , se hallaban im posibi- 
Uados de to ca r , m erced  al mucho tinto que habían 
fsspasado con perm iso del casero, y  fue opinion gene- 

|»l de cuantos los v ieron  c om er , que debían haberse es- 
00 porgando siete dias antes, según la gran cantidad 
 ̂ comestibles que e inbu lie ron , y  la sed devoradora que 

®®nt¡núaroente trataban de apagar.
Entonces fue cuando Lesm es v ió á  las claras lo hor- 

'ío le  del p rec ip ic io  en que el mismo se había co locado, y  
o m al que hsbia procedido en desechar e l consejo de las 

personas sensatas que le  habían advertido que no celebra- 
** su boda en m artes ; p e ro  ya  no tenia rem ed io , y  era 
Pfecíso luchar im pávido , y  arrostrar con serenidad el 
Maléfico ín fla jo de su fatal eslre lla . En fin , por com pla* 
tr  aquella honrada concurrencia, hubo de aceptar, auD* 
ue con gran repugnancia , la oferta que de sus h ab íli- 
*des le h izo Chupalám paras, e l cual com o es de supo- 

era uno de los convidados por razón de su sígrado 
‘ Jflpleo; y  é l fue tan filósofo que so resignó á concurrir 
'■ Convite nupcia l, nada mas que p o r  m ostrar su bene­
volencia á las p ro íis ion es de los novios. Una vez pues 
*Ceptada su oferta m archó pvesarosamente á eu casa, de 
ÍOnde condujo en peso toda su orquesta , compuesta de 
lo ita rrillq  y  g r ita rro n , pues no se le puede dar otro 
Joinbre á aqnel célebre instrum ento vera  efigies d t l  arca 
í!®Noá; añadiéronse una bandurria , un par de ye rrec i- 
" " s , y  una gran pandera con  cascabeles, con lo cual que- 

organizada una mas que decente orquesta,
Despues de una media hora larga que duró el lem pU r 

í  afinar los instrum entos, arreg la r pare jas , v  colocarse 
espectadores, rom p ió  la orquesta con toda solemnidad 

■ndo p rincip ió  con  una jo ta  rasgada  que s irvió  de ober- 
é  incon linenti salieron los novios i  estirar la sp ie r-  

: f a é r o D s e  ensegu ida mezclando las parejas, y  a ltev* 
»odo U  orquesta todo sn repertor io  de jo ta s ; la  jo ta  

, la  es ítid ia n lin a , y  la / o ti la  a l a ire .
Notábase ya  desde e l p rincip io  en e l d irector de la 

7»esta c ierto  aire de satisfacción, j  com o de triunfo,

m ezclado con una sonrrisa insu llantc que daha margen 
para vaticinar un desenlace nada p a c iflc o : en e fe c to ,  no 
tardaron mucho rato en sentirse los prim eros síntomas 
de alarm a, semejantes al sordo m ugido precursor de! ter­
rem oto . Lanzaba de cuando en cuando algunas coplitas 
que á pesar de su vulgaridad eran allam entc ofensivas al 
decoro de los n ov io s , lomándolas com o suele decirse, p o r  
donde quem a n , y  mas eslatido loa ánimos tan poco a v e ­
nidos. Una de ellas fue aquella tan manoseada cuarteta 
que d ice :

Supuesto que no me quieres 
nu me da pena m aldita, 
que la mancha de un.’» mora 
con otra blanca se quita,

Oiga o s l é ,  S € o r  m ú s i c o ,  ¿ p o r  quien v a  e s o ? — P o r  nai­
d e .—  Es que á m í  n o  hay que v e n i r m e  con c n d i l e t a s . __

—  ¿Le he n o m b r a d o  y o  á o s l é ,  pues?__
— Quesque á mi parienta y  á m í no nos ha de hacer la 

bulra dengun hijo de  la re c h o la .—
— E l que se p ica, ajo com e, cuanto ni mas que y o  náa 

he dicho que púa ofenderles, que lo que y o  cauto lo pue 
cantar cualsiquier h ijo  de  v ec in o .—

— Pues tengamos la fiesta en paz , y  no andar con m i- 
cerias, que ya  se me va subiendo á m i la mostaza á las 
n arices.—
_ — H aya paz, señores, g r itó  e l lio  T r ip e la ,  que había 

sido padrino de la boda y  desempeñaba en com ision el 
o fic io de bastonero, y  d iciendo y  haciendo dió uu fuerte  
palo sobre la mesa, causando tal eslruendo que sobreco­
g ió  á todos lus espectadores, obligándolas á guardar silen­
cio  mal su g ra d o , con lo cual se restableció la tran­
quilidad instantáneamente j entonces los músicos v o lv ie ron  
á puntear su jo la  com o antes.

A  lodo esto la novia permanecía im pávida com o si á 
e lla  no le fuera nada, desentendiéndose de las risitas c om ­
prim idas que se dejaban traslucir ai través de los abani­
cos , y  de las losecilas forzadas de sus émulas, qne triun­
faban de gozo á cada reproche que se dirigían los conten­
d ien tes : todo lo  observaba la R oy a  de reo jo , y  nada se 
la escapaba, p ero  reservaba para otra ocasion la venganza 
de estas pequeñas in ju rias, que jamas se perdonan las 
mujeres.

Lesm es p o r su parte estaba también cotah lem ente 
a lte rad o ; y  parecía luchar con algún pensam ien to , ó ma­
quinar en su m ente algún p royec to  de despique. E n tre ­
tanto e l baile habia vu e lto  á p rin c ip ia r , y  Chnpalám » 
paras se preparaba á cantar otra v e z , cuando d e  repente 
Lesm es se puso en p íe diciendo— «A lgu n a  vez  había y o  de 
echar mi carta 1  espadas ; aura m e loca á m i, i>

—  n Bom ba, bomba »  g r itó  el numerosa concurso sor­
prendido de lan inesperada proposicíon  : viendo e l novio  
tan favorab les d isposiciones, tosió , escupió, fro tóse  las 
m anos, y  coa  v oz  algo alterada al p rincip io  arrancó de 
su pecho la siguiente copUlia.

¡ A y  del p robe que no tiene 
con que salir i  la p la za ! 
se tendrá que m orir de hambre 
si no (raga calabaza.

Grandes fueron  los aplausos que e l bando de Lesme? 
ó com o si d igeram os, e l partido m in isteria l, le  p rod igó  
por su canción ; celebróse con estrepitosas carcajadas y  
furibundo palm oteo, y  aun algunos p o r aumentar la zam ­
bra idearon e l dar con les palos en e l su e lo , com o si pi> 
d ieran  que se alzase e l le lon . N o  fue m enor la T ergden -

Ayuntamiento de Madrid



206 SEMANARIO PINTORESCO KSPANOL.

z a  del a trevido  monago : la c i n c í o D  del novio babia sido 
p sra  é l  una indirecta del Padre C ob os ; se le  Labia 
echado «n  cara «u miseria , su bam bre , y  sobre lodo  sus 
m al digeridas calabazas. M ordióse los labios de corsge , ras­
c ó  desaforadamente la gu ita rra , y  con v o i  desenloasda 
T  presurosa se ven gó  de su con trarío  con la siguiente c o « 
pu lla .

U a  v ie jo  rec iea  casado 
guardaba mucho su v iña , 
y  se halló con e l rebusco 
cuaudu c re y ó  hacer vendim ia.

¡O h  válgam e D ios! y  cu in  grande fue la furia que 
abortó  en aquel m om eato el generoso pecho d e ) hidalgo 
aragonés ! levantóse furioso del asiento, estiró  los puñns, 
arqueó las cejas, mientras que sus raoTim ientos convulsi- 
r o s  indicaban la cólera reconcentrada : em bistió denoda­
dam ente á su com petidor, y  bubiüralo este pasado mal, 
i  DO haberse interpuesto algunos de  sus an iigos, y  la 
m isma R oya tem erosa de que Lesmes h iciese algún des­
o ían . M iró la este con to rvo  ceño y  adusto sem blan te, co­
m o « i  le  preguntara «  ¿que dices i  eso? « ;  su frió la R oys 
aquella mirada cou a ltaoeria , bien persuadida de lo  p e ­
lig roso  que le  hubiera sido bajar la vista ¡ y  aquella a l­
tanería parecióU  i  Lesmes que decía —  * m ie n te , es una 
Calainn ia» —  y  se d ió p o r  satisfecho.

Pero  entre  tanto que pasaba en tre  los novios esta con- 
varsacion m uda, esta escena pantom ím ica é  ioslántsnea 
algunos amigos suyos menos sufridos , te  d irig ieron  b&ciá 
e l músico procaz con adeinsues hostiles y  amenazadores, 
j  le  hubieran m etido la copla en e l cuerpo á garrota­
le s ,  i  no haber é l puesto pies en p o lv o ro sa , favorecido 
de otros amigos suyos, (  com o si d iéram os los de la opo- 
lic ion ] , los cuales cou achaque de e v ita r riñas y  de me • 
te r  pa* , se pusieron p o r  delan te, y  le libraron del p ri- 
m e r  ím p etu : p ero  viendo que los parciales de Bobadilla 
se dispoolon 4 persegu irle , tomaron posicion y  s «  decla­
raron  b s  hostilidades diri¿,'íéudose mutaamente apodos y  
rep roch es ; iban ya  á ven ir á las manos, ó por mpjor de­
c ir  i  los garrotes , cusndo de repente un estruendo h or­
rísono y  terr ib le  ató las manos y  s u s p e n d i ó  los brazos 
de los partidarios de Bobad illa , h elin do los  p o r  an ins­
tante de pavor. Entonces los contrarios iu feriores en nú­
m ero  , abandonaron e l cam po, tratando de m ejorar de 
p o t i c i o D e s  en la calle.

111.
E l h ijo  d e l Sacristan al propasarse i  insu ltar al res­

petab le  novio  no h .b ia  procedido t«n  inadvertidam ente 
que no hubiera procurado antes tener b ien guardadas las 
espaldas.

E u  e fecto  hsbía reunido una gran tropa de descon • 
U n to s , compuesta de  los antiguos adoradores de la Roya, 
enem igos suyos personales en otro  tiem po, y  qqe ahora 
hablan transigido con ó l ,  gracias á lo  bien  parado que 
había quedado en sus am ores: agregarónseles algunos que 
p o r  d iferentes m oiivog eran desafectos i  Lesmes y  otros 
m uchos alborotadores de o fic io , que nunca fa llan  en los 
pueblos, Mancomunados todo , ellos bajo las órdenes ele 
Chupalám paras, habuD recib ido órden de perm anecer 
silenciosos en I .  ca lle , com o lo  verificaron  hasta e l mo- 
m en to en q u e  se presentógu  g e f*  con  el rabo entre  p ier- 
Bas. Entonces pata celebrar su llegada y  saludar á los no- 
▼IOS aegan  antiquísima costum bre en las srgundas non- 
c iaa , eusayaron un ruidoso deacoacierro de cencerros 
cuernos, peroles , cabestros de  cam panilUs y  o tros  m uí 
chos instrumentos d e  este jaez,

EHrigía esta cencerri-cornada nn mozancon de .focmis 
atléticas y  m irar estúpida con mas trazas de Fauno ó  de 
Centauro que de persona humana: conocido en el puebla 
con e l alias de Cam orra, era este e l segundo ge fe  de  It 
cu adrilla , y  hacia el o fic io  de  maestro de cornetas eo 
aquella in fernal charanga, soplando un enorm e cuer» 
no cuya habiliJad poseía en tal grado , que en atención 
á e lla  se le  había p rovisto  en e l em pleo de D u le ro , qm  
equ ivale  á d irec tor de la mac/iedumbre m u la r , é  ins> 
p ec to r d e  los prados concejiles. N o  dejaron de asomarst 
á la ventana mas de cuatro envidiosas que repicando lai 
sonoras atoiireces contribuían p o r  su parte á la cencerril 
asonada.

¿P ero  quién será capaz de p intar la fu ria  d «  L e im e i 
al o ír  la diabólica serenata con que le  obsequiaban. ? D i 
rigióse al balcón en un m om ento d e  fu ro r com o si quiw 
iie ra  caer rápidam ente sobre sus con trarios , pero  d e te ' 
nido p o r sus amigos armóse coa la espada de sus p ro g es i»
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lo re s , y  seguido de sus parciales que manejaban seudM n 
estacas , se lanzó en la calle v ibrando furioso su tÍM|l«i« '

T e ir ib le  fue la embestida de ios de su partido qoa< 
obligó á cejar algún tanto á sus con tra rios , p e ro  rehaei¿B> 
dote estos de aquel slsque brusco dispararon sobr«:su s 
agresores nna nube de sopas de a r r o y o . que causaron a l 
gunos chichones y  no pocas escalabradurat: en seguídt 
ambos partidos se estrecharon m utuam ente, y  p rin o ip M ^  °  
una reñida pelea. Lesm es furioso basca p o r  todas pactes 
al objeto de su co lera , y  se abre paso con su tizona por 
entre los grupos opuestos: descúbrelo p o r fin , no de o tM  
modo que cuando Eneas encontró á Tu rn o  p or entrem e* 
d io de los escuadrones de los Rutulos. E 'la b a  Chupan* 
lámparas á retaguardia y  com o huyendo e l b u llo  de lo» 
p a lo s , cuando se halló de manos k  boca con su te r iib l*  
com petidor; vióseeüteram ente perdido; pero  con lodo, reu ' 
niendo sus fuerzas enarboló e l palo que p or  su natucai 
gravedad y  el impulso que se le  com unicó debiera c a ff 
sobre la cabeza del novio  á oo  haber este buido e l caer* 
p o ;  pero con todo no pudo ev ita r e l que cayera  sobrf 
sus hombros dejándote de paso una oreja en cam ino p «c t 
la en íerm eria .

A p re tó  Lesm es los dientes de do lo r y  có le ra , y  aB* 
tes de que su contrario  segundase o tro  go lp e  quizá mal 
e fe c t ivo , le  p egó  tan estupendo tizonazo, que e l iiifelí* 
v ino  mal de su grado á medir e l suelo con sus espaldas* 
Entonces Lesmes poiiiundole un p ie enc im a, y  vibrando 
su espada cual retab lo  de S. M igu e l, se preparaba á eje* 
cutar una sanguicolenla venganza. A l l í  se ib>n i  perdel 
las esperanzas bien fundadas de innumerables sacrístiaf* 
a llí estuvo espnejta á un inminente riesgo 4a flor y  n » (*  
de  loa monagos aragoneses; y  hubiera sin dadd perecidi ~ 
v íctim a de un reseotim ieoto c on yu ga l, si e l fe ro z  C am o f' 
ra no hubiera ven ido en su socorro  descargando sobre 
cabeza de Lesmes tan estupendo garrotazo que se la  d t 
abierta com o granada de Játiva.

Dudoso era el usito de la re fr ie g a , y  ya  babis bastan' 
tes heridos por una y  otra p a r te , cuando apareció e l « 1* 
caldc acompañado d e l cura p á rro co : í  su vista loa r 9’ lo g jg jj j  
voltosos huyeron despavoridos diseminándose p o r las ca^ 'oceinos 
lies. Entonces salió también e l escribano^ que desde 
princip io  de la paliaa había perm anecido agazapado tra> 
de una esquina; y  con corteses y  bien ponderadas razO'
Des manifestó la gravedad  de tamaño d e lito ,  su pern ic i^  
sa influencia , y  la perentoria ncceúdad de entablar ** 
e l acto  una sumaria. E l cura b ien penetrado de  los filai)' 
trópicos y  justificados deseos del signatario de la rep^ ' 
h lira ,  le  manifestó que la gente del pais era muy 
para tratada con r ig o r ,  pues en vez  de abatirse, se c * » * ' 
peraban y  v o tv iv i  contra la mano que les castigaba.
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S E M A N A R IO  P IN T O R E S C O  E S P A Ñ O L .

1 Sin que set v is to , le d i jo , que y o  me opoeg». ui aun 
«ra o U m en le  á las medidas que ju z g o »  oporDuilas la-iits. 
ticw, c reo , señor secrelario , que debeis reprim ir vuestros
deseos de e scrib ir .... ¿N o  veis aquella cruz? G usalo
W mas (in te rru m p ió  e l a lc a ld o ) , y  perdónem e el seSor 
Mgente que le alage su palabra honrada» que uua paliza 
M es  cosa de mucbo aquel por aqu i.,.. p orqqe  al fia  ca- 

UDo es dueSo de sus co s iíIU s , y  e l que no quiera p o l- 
to que no vaya 4 la era. „  - A t é a i l o  e l « c r ib .n o  c L o  

1  * 1 " " i P*** ■ dar
«dos á los discursos d e l a lca lde : as últimas palabras del 
Bra hablan herido vn-amente su im aginación, recordáo- 

dele e l trágico  fio  de nno de sus predecesores que habia 
sido m uerto allí de ua tr *b a «a *o  por cree rle , y  no sin fun- 
Mmento . p r io a p a l motor- é  in « ig ,d o r  de una causa har- 
I» rujdosa que hab í» arriflaado.»iganas fara itiss, con au- 
®ento notab le 'de  la suya.

. 0UU.4 , '* «  lúgubres i-e fle iíoD e» Ja voz J e  la  tia
tiM iia, que «somada á su ventana con un candil en la

preguntaba al alcalde con in terés -s lb a b ia  cosa de 
f l id ia o . » - a N o  es cosa, contestó .q u e l , Cbup.'á.nparas 
üene una mojada ta l cual. ¿1 L ijo  del tío Panduro tiene un 
lirr .n ch .zo  en la p ierna, y  se ha deicoyuntao un brazo, v 
 ̂ tío L e s m e s  tiene uha er»te«n«x» i .  ____
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LO p u f

iu u a> *;i .  — r ™  j  ‘ '«•■¿«yuDiao un Drazo v
seguidt ‘ w L e s m e s  tiene una gusanera en la cabeza ; pero no 
'inoioM *  cosa de cuidiao porque todos ellos aan

. , VM jd j pero no
sido cosa de  cuidiao porque todos ellos aan pueden 

'Baar en dos p ies .»—

N o ha sido tan p o c o , rep licó  el tío T r ip e ta , porqae 
pérdida del enem igo ba sido su p erio r, según el rastro 

ísan gre  que han dejado en la calle. « ¡B s o d ito  sea Dios, 
]0 la estanligua cerrando su ven tana, bien decia y o  que 
s chicos de estos tiempos no tienen la cabeza tau dura 

°mo sus ab u e los !»

V .  D E L A  F .

f l o r i c u l t u r a .

Sin flores y sin hermosas 
j (¿m: fuera de lo» morialts!...

J. Ar o io s .

n  todos tiempos y  países lian sido las flo - 
res uno de los priocipa les  goce* d e l iio in - 

trn. I , *  * ° »  “ »s  privile jiados V dura-
0»  « ’ proporcionan a lo r ie n -

!Sd«
lo t n »  5 ° * “  « f ®  *?* fú ta n o s  d .  A lá ,  y  adornan y  per-
; razo ' •“ te'-'»*' de las casas tarcas. N o  son d s s e L o c i-

S a s ' d  1“ “  H ' V “  en lasf in c a s  del m ediod ía, donde no hay fiesta sin flores
J  la singular Sev illa  q u ,  con e ll .^ ,  ;

Us con v ierte  sus portales en- E deoea , y  lo „ra  com - 
I» , , . * *  « g w i i o s o  ca lor Je l verano. Nada s t  o a ie ce  ca

'* ^ V o n ? * ! *  i “ >provi-
?J ra  sa la com odidad, la belleza  y  la

W «  se reúnen para halagar d  Uega a g o ^ d » .

razO'
rn ic i^  
la r *• 
i filan' 
reptf' 
mal

! e * * »

del insoportable ca lor. N o  son menos estimadas las Qores 
-en e l N á r te - iV  B u rsp a ; en In g la te rra , Bélgica y  H o lau - 
da hay bellísim os jardines y  colecciones suntuosas; en Pa­
rís  han im itada esta moda con  esm ero, y  tas herniosa*, 
amando p or sim patía 1a belleza de las flores, las han adop­
tado p o r adorno y  por em blem a, y  no se creería atavL.dk 
en form a una señora para ir  á un baile ó  una s o iree  esco- 
j id a , sin i r  acompasada de no elegante ram o de las flores 
mas raras y  de moda.

P or esto et mercado de (lores de  París  donde h ay  i  
veces 2 0 0  m ujeres vendiendo produjo en solo un día ( e l  
14 de agosto ú ltim o) 5O.Ü00 francos, la venta de flores ea  
solo un in v ie rn o  unos 2 0 .0 0 0  fran cos , y  e l terreno em ­
pleado en flores para vender unos 50 m illones de fran co» 
al Aüo, y  dá ocupacíon á 5000 personas.

As i se p rom ueve en aquel pais e l gusto de las flores, 
qoe  es también p rom over la agricu ltu ra; asi se ven  sus 
bellos jard in ís  ricos de flores y  frutas de todos tiempos 
y  países, mientras eu e l nuestro, que con mas facilidad  
produce las unas y  loa otros, apenas se ven  variedades de 
gusto n i colecciones de mérito.

Mas parece que ía sociedad económica de V a lencia , 
in fatigable en p rom over todo lo  litil en aquella p ro v in ­
c ia , celebra hace algunos años dos esposiciones públicas 
anuales nna de llores y  otra de fru tas , que son las únicas 
de esta ciase de  que tenemos noticia en España, y  qne 
desearíamos v e r  imitadas en otras provincias.

En el Baletin  enciclopédico de dicha sociedad, c o r -  
respondieule al mes de m ayo, se halla la re lación  de esta 
esposicion que se celebró  en los dias 1 5 , 16 y  17 con 
mucha concurrencia y  satisfacción del público. Fue gran ­
de la variedad de flores escojidas ; y  aunque p or haberse 
retardada la esposicion con m otivo  de los fr ió »  d e  abril y  
marzo no pudieron m ostrar sus galas las elegantes 
h a s , los rkododendros, y  muchas hermosa a m a rilis , SO 
fa lt y o n  flores de gusto y  herm osura, y  plantas da gran 
lo^rito introducidas reciaotam ente del extran jero y  con­
s ervad »» c »n  i n C e l i g e D c i a  y  esmero. La sociedad ha dis­
tribu ido prem ios y  menciones honoríficas á varias p e r ­
sonas. *

_ _ Nosotros Do« complacemos en dar al ptíblieo esta n o - 
tJCi», porque in troducido en Valencia el gesto  de la f lo ­
r icu ltu ra , creamos se estenderá con facilidad p o r  tod *
! •  co*ta cj«l m ed iie rr ia eo  ea  donde hay lauta ciudad f í C A  

y  afioiooada á los jardines. Entonces se v e r in  en eslqs  
las mas hermosas variedades que se podrán obtener con 
^ « r i d a d  y  baratura en la indicada c iudad ; y  nuestras 
hermosas cuando reciban e l homenago de un ram o, na 
será de ílores vulgares y  com unes. com o ahora , s i d o  d e  
estimadas y  quizá no conocida» del e x tran je ro , y  siendo 
la* flores im agen  de las m ujeres, justo es que en un pais 
donde son bellas se procure tener llores hermosas.

Los aGoioaados á  la floricu ltura pueden ver en los 
boletines de  la socitdad ecoBÓmica de Valencia de los 
meses de- abril y  m ayo Bn catálogo de flores y  precies 
á que las ren d e  uu jardinero de aquella ciudad.

N o 'podem os menos de recom end ír á nuestros le e to »  
r t i  esta ia teresaa te  publicaeion i  que se suscribe en Ma­
d r id 'e n  la lib re iía  de  Bsík. La  sociedad económ ica de 
V ftlencia dá-coo e lla  un ejem plo que deberían otras icní- 
U r  para  « t e n d e r  « l  f r « » o  de » s  tareas.
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3 I A D U ÍD  A R T I S T IC O .

EX. P U E N T E  D E  TOX.EDO.

unque antiguamente exislia en este mis- 
1X10 siiio o tro  puente de  cuya fo im a  ar­
qu itectónica no tenem os n o lic ú , e l cual 

debi<i ser reconstruido por los años de 16S2 según un la r­
go  in form e de U  villa  de M ad rid , que se inserta en U  
N o tic ia  sobre la arquitectura española de los seoores L ta - 
guno y  Cean , deb ió desaparecer d e l todo para dar lugar 
ál s u e r o ,  qne es e l que boy  ex is te , construido á lo  que 
parece por los años de 1 73 5 , siendo correg idor e l m ar­
ques de Y a d illo ,  época celebre en esta v illa  por las mu­
chas obras que en ella se rea li¿a roa , si bien con la des­
gracia de haber sido dirigidas por el m al gasto d é lo s  ar­
qu itectos B iv e ra  , C liurriguera y  sus im itadores.

Sin em b a rgo , la  icoportaocia y  solidez de esla obra 
no m erece pasarla ea  silencio. Compónese este puente 
de  nueTC ojos , y  sus p ilares y  arcos tienen grandeza y  
regularidad y  están exentos de los estravíos d e l ingenio 
que le  con d u jo ; no asi los remates de los pasamanos ó 
antepechos , las torrecillas que hay i  la entrada y  i  la 
sa lid a , y  los pabellones de enmedio en que están colo­
cadas tas efigies de S. Is idro y  S t*. M aría de la Cabeza, 
en lodo lo  cual cam pea & su sabor aquella pueril deco- 
rtc ion  gó tico -p ]a te r«;ca  que ha quedado sancionada con 
£ I n o iob rí fle su spó lto l Churrigaera . N o  obstante el 

gasto  ra ria  c a ¿ i mÓmC^ÍC * "  '* *  a r te » ,  y  camine,
las vem os Ile ra r  en e ld ia  da alabar cou entusiasmo muy 
en b reve  lo  que hace m edio siglo m ereció la justa in­
dignación de los críticos. P o r  eso somos de parecer de 
que deben respetarse los monumentos artísticos que s ir­
ven  com o e l presente á la esposicion de la h istoria del 
arte  en sus d iferentes periodos. Hablamos de aquellos en

que en medio del estravio  de la imaginación se descu 
alguna centella  de g e n io , alguna originalidad en e l ar 
ta ;  á los cuales sin duda daríamos la p referencia  so 
la multitud de rem edos de los buenos modelos de qne 
e l d ia nos vem os inundados p o r la turba de raquíti 
copútas.

s o n e t o -

l a  E T E a N ID A S  D E  SZOS.

J eh ová ! J e h o v i! y o  anhelo tu p resencia ; 
Soy nn gusano que sacude e l c ieno ;
M i vista entre  la atmósfei-a del trueno 
Se baña en tu inm ortal omnipotencia.

T u  a lien to es lu z ; la etern idad tu esencia, 
M ientras lób rego  abismo de h o rro r  lleno  , 
A rrastra  y  quiebra en su insondable seno 
D e l v i l  m orta l la m ísera existencia-

Los años que con años se confunden 
D el tiem po m óvil á  la planta alada 
Mas rapidez en su carrera  in fundes:

Y  á los ojos de D ios la hora pasada,
L os  m illones de siglos que se hunden 
Menos son que un m om en to , son la  nada.

S a l t a d o r  B erm u d ez  d e  C astro -

M A D K IÜ : IM P R E N T A  D E  D O X  TO M AS JORDAN.
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